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Enre2: “no es bueno tratar a todo el mundo con la misma escala de premios y castigos. 

Pero es bien claro que no podemos prescindir del Sistema de Justicia, por mal que 

funcione. Hay que modificarlo, adaptarlo a los nuevos tiempos y por sobre todas las 

cosas cumplirlo con la mayor celeridad posible. Me parece que aplicando las reglas de 

Dyer reduciríamos los conflictos y delitos, ya que la mayor parte de ellos son el 

producto de desear lo del otro, actuar como el otro, y justificar nuestras conductas 

por lo que hace el otro.” 

 

El calamar te vigila: “¿Sobreviviríamos ahí fuera con nuestros preceptos morales? Es 

como fumar hachís al tiempo que hablamos de lo injusto de las leyes de extranjería, 

de los pobres inmigrantes que mueren en pateras porque no pueden comer en su 

tierra. La palabra justicia nos corrompe, nos ciega. Creemos que existe en el cielo 

platónico. Apelamos a ella, presuponemos que existe. Todos guardamos un pequeño 

Salomón...” 

 

Su Blog: “Mi madre -mi gran consejera- siempre ha sostenido que la justicia no es 

repartir a partes iguales, es dar en cada momento lo que cada persona necesita (se 

necesita una buena dosis de intuición para lograrlo), y aunque visto así la justicia 

duele y escuece. Pero estoy de acuerdo. De todas formas yo entiendo que la justicia 

es algo que se desprende de la máxima fundamental (para mi) de no hagas lo que no 

te gusta que te hagan. La justicia sin cariño me parece una vara fría, me refiero a 

nuestras justicias domésticas. Y desde luego la Justicia Judicial me parece una 

enorme risotada encorsetada en legajos de papel.” 

 

Wasteblog: “El hombre es esencialmente injusto. Entonces, inventa la justicia. Pero no 

la ve. No es tangible. Cuando se camina por un barrio humilde de la provincia más 

pobre de la Argentina, no están tan bien tapados los ojos de la señora que sostiene la 

balanza. En Recoleta es atroz y condenable un ladrón de carteras que busca odio-pan-

educación-amor-justicia.” 
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Fabián: “La justicia se basa en él uso de la razón y exige a veces la acción. Ante ello 

indicaré la frase de Philip Gibbs:’Si hay algo que he aprendido es que la piedad es más 

inteligente que el odio, que la misericordia es preferible a la justicia misma, que si 

uno va por el mundo con mirada amistosa, uno hace buenos amigos’.” 

 

La diferencia: “La justicia es un ideal indeterminado, trastocado por todas las 

tendencias políticas, los contextos históricos, las circunstancias sociales y las 

querencias individuales. Y siento ser pesimista, pero creo que es un concepto en el 

que es imposible avanzar, porque viene arrastrado por sus trastocadores. Así como en 

el avance tecnológico, aunque haya diferentes focos, se nota que se avanza en alguna 

dirección, en la justicia no se distingue ese empuje, porque siempre existirá 

confrontación debido a la subjetividad de su definición.” 

 

Mensaje en una botella: “En un mundo tan interdependiente como el nuestro el futuro 

será cada vez más el de todos, no sólo el de unos cuantos, y a medio y largo plazo a 

todos nos "interesa" la solidaridad y la justicia.” 

 

El patio de violeta: “Siempre he pensado que la justicia era un fin a perseguir en cada 

acción que realizaba dentro del día a día. Hasta el día en que comprendí que no todo 

se arregla en este mundo con la justicia. O por lo menos con lo que llamamos justicia 

que sería ajustarse a las leyes. Más allá de la ley hay otro tipo de justicia. En esa si 

que creo. Esa la intento practicar.” 

 

Demian: “Dada la complejidad de muchas situaciones, a lo largo de nuestra vida estamos 

expuestos a sufrir algun tipo de injusticia, por lo que no veo para nada necesario vivir 

de manera obsesionada con el uso de la misma, ya que puede llevarnos a la 

frustración o la depresión. Creo a título personal que es más bien una cuestión de 

magnitudes, hay situaciones injustas que no merecen más atención que el mal trago 

pasado, y la correspondiente decisión personal al respecto. Y otras que por si mismas 

exigen una atención máxima, con la correspondiente lucha por cada uno de nuestros 

derechos, haciendo uso de los mecanismos disponibles para el caso en las sociedades 

democráticas .” 

 

Boulé: “Una obsesión por la justicia en el orden de nuestros sentimientos puede 

desequilibrarnos, y, una vez más, debemos ser conscientes de nuestras limitaciones. 
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Pero esto no quita para que haya una justicia "de vida" (si se me permite la 

ambigüedad), una honestidad que puede caracterizar el comportamiento de una 

persona y definir su carácter. Éste es el tipo de justicia que sí merece la pena, y el 

tipo de justicia que no tiene por qué producirnos desequilibrios emocionales. El 

mundo es injusto, sí, pero podemos contribuir a que mi mundo, mi entorno local, sea 

un poco más justo.” 

 

Esencia divina: “Tratar de universalizar el concepto, de crear un consenso global para 

definirlo e implantarlo en la trama social, política, y demás gaita? Una opción, pero 

ardua tarea también. “Es más fácil desintegrar un átomo que un prejuicio”, como 

diría el cabeza pensante. […] Esa “justicia a la carta”, esa justicia acuciante, como 

instrumento de poder, manejado y repartido al antojo de una voz que desataca por 

encima del resto de voces, por muy sensatas y útiles que estas sean. Luego, 

cuestiónense si no desconcierta plantearse si “merece la pena ser justo”, partiendo 

de ahí” 

 

Ana escribe: “Mis días de "salvar al mundo" terminaron por suerte hace mucho, cuando 

tomé conciencia de todo este compendio de realidades y decidí que no era la 

actuación "del mundo" la que debía preocuparme sino la mía propia. Y es que aunque 

no exista "la justicia" sí existe "el justo" sin necesidad de que sus actos hagan justicia 

(nada de superhéroes). Mi escala de valores sufrió entonces un reajuste para ocupar 

"la intención" el lugar de privilegio. Mientras el ser humano continúe siéndolo el error 

formará parte inherente a él y por tanto la justicia es imposible. El baremo para 

medir a las personas (mí baremo) es la intención, un error sin mala intención es 

absolutamente aceptable, un acierto con mala intención no. No hay nada más 

reprobable que la mala intención, su ausencia convierte al hombre en un ser justo.”  

 

Blog de viajes: “Por último, si la pregunta “¿merece la pena ser justo?” atiende más bien 

a una meta personal, entonces lo veo como un objetivo irreprochable. Pero no 

deberíamos olvidar que las definiciones sobre lo “justo” se asocian, en muchas 

ocasiones, con estructuras sociales y políticas en donde, si hay algo, es desigualdad. 

Una desigualdad que a algunos les parecerá justa -tiene más quien más trabaja- y a 

otros  claramente injusta –tiene más quien más explota al otro. No hay noción de 

justicia ni de “justo” por fuera de un sistema en el cual ambas nociones se legitimen 

como categorías válidas para regular la vida social.” 
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